
La cultura latinoamericana! por Angel Ha*

A esta altura puede certificarse que no ha ha-
bido discurso más contraproducente que el 

pronunciado por el primer ministro soviético 
Nikita Jruschov en el Manége de Moscú. Y no me 
refiero a los países occidentales sino explícita-
mente a los países socialistas donde el discurso 
contra las tímidas formas soviéticas del arte mo-
derno ha desencadenado una reacción casi uná-
nime. De algún modo obligó a los artistas y es-
pecialistas en. estética a recapacitar sobre el ya 
esclerosado andamiaje teórico del marxismo den-
tro de la Unión Soviética, a recuperar las fuentes 
creadoras de la doctrina y a enfrentarse a la rea-
lidad presente con mirada fresca, lío transcurrió 
on año de ese discurso, y el principal teórico Kar-
tista francés, Roger Garaudy, ha publicado un 
libro que su prologuista Aragón considera un 
Tacoulecimienio". Se llama b'un iealisme sans ti-
rases, y en él Garaudy descubre la riqueza ar-
tística espléndida de Picasso, Saint-John Perse y 
Kafka, e intenta una nueva apertura del concepto 
de realismo, abandonando la exclusiva formal del 
arte ochocentista. La primera traducción de este 
libro aparecerá este año, en español, en la isla 
de Cuba.

Después de fines de 1962 se conoció en la isla 
la polémica artística que tenía lugar en Moscú. 
Se conocieron las intervenciones de L. Ilichov 
del 17 de diciembre de 1962 y más tarde el dis-
curso de Jruschov del 8 de marzo de 1963. Fue-
ron muchos los intelectuales que se alarmaron 
ante las posibles consecuencias que podría tener 
•n la vida cultural cubana, y hubo quienes tra-
taron de expresar su oposición. Consultados los 
responsables políticos, éstos solicitaron que. por 
tratarse del jefe de un país amigo, sus opiniones 
no fueran debatidas, dando al mismo tiempo se-
guridades de que esas opiniones en nada compro-
metían la cultura cubana y que en todo se man-
tenían las direcciones impartidas por Fidel Cas-
tro en su famoso discurso "Palabras a los inie- 
Uciuales.

Ya fuera por estas garantías, ya fuera porque 
las circunstancias político-sociales del país pare-
cían especialmente propicias, no tardó mucho en 
•entirse una remoción que condujo a la polémica 
aaás ardorosa que ha conocido Cuba desde la re-
volución, que n® sólo se entabló entre artistas y 
altos responsables, sino que alcanzó al gran pú-
blico que siguió con. atención, y en diversos gca- 
<os participó del debate. Todos los problemas del 
arte en un país socialista quedaron implicados en 
esta discusión, no siempre con el deseado rigor y 
la codiciada preparación intelectual, y de ella es-
tén por surgir publicaciones especializadas que, 
desde un ángulo marxista, tratarían de replan-
tear la concepción moderna del arte.

Al margen de toda valoración del débate, al 
margen incluso de las censuras que muchos plan-
teos apresurados puedan merecer, hay algo muy 
positivo que debe realzarse: la recuperación de 
esta libertad crítica cuya importancia en el pro-
greso de las artes no puede dejar de encarecerse. 
Una verdadera pasión polémica se ha desenca-
denado sobre la. isla. Un ejemplo es la polémica 
artística que ha ocupado varios meses del año 
pasado y que no parece concluir, pero quizás sean 
más importantes, por sus efectos sobre el des-
arrollo económico-social del país, otras polémicas 
ya. entabladas. Así la que sostiene desde hace 
dos meses el Che Guevara sobre autogestión in-
dustrial en un país socialista, mediante la cual 
pretende pasar de inmediato a un muy avan- 
feado momento del socialismo al que no se ha lle-
gado todavía en muchos países, donde siguen 
Empcrando los estímulos económicos del régimen 
■apñalista.

LA polémica venía desarrollándose pausadmen- 
te en ambientes universitarios y artísticos, 
tendiendo a establecerse una dicotomía rarti. 
entre nuevos socialistas y sectarios, pero ad- 

luírió estado público coa. motivo de la exhibición, 
fe algunos films. Toda la producción e importa-
ción de films en Cuba está en manos de un orga- 
Qismo, el ICAIC, que, en los últimos tiempos, y 
en La_ medida en que la ampliación del comercio 
exterior con los países occidentales proveía de 
divisas dólares a Cuba, procedió a traer a la isla 
algunas de las producciones más comentadas en 
estos _ültiiaos anos, las cuales obtuvieron un éxito 
fe público, superior al de la producción adoce-
nada soviética con que se había estado abaste-
ciendo a los cinematógrafos. CAunque no mayor 
que él de La balada dél soldado o La infancia de 
Irán]-
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se sabría era Blas Roca, decía no haber visto los 
films en cuestión —que eran La dolce rila, Ac ca-
loñe, Alias Gardeliio—„ pero, recogiendo opinio-
nes de obreros, los consideraba perniciosos para 
la juventud, fomentando la vagancia y las per-
versiones. Más que un enfoque estético, lo que 
proponía Blas Roca era una estimación moral, de 
esas que habitualmente encontramos en los vie-
jos políticos de nuestros países, revelando una 
auténtica preocupación por la salud moral de los 
jóvenes cubanos.

Al día siguiente, en el periódico Revolución, 
que responde al Movimiento 25 de Julio, y en la 
sección más leída, que firma Siquitrilla, se titu- 
Laba a todo lo ancho de la página: ¿Cuáles toa 
Us películas que debemos ver? Las mejores» Sos-
tenía el articulista que en ese renglón no conve-
nía establecer una censura, sino abrir él campo 
a una discusión amplia y a una ilustración esté-
tica del público.

No transcurrió una semana cuando él director- 
del ICAIC, Sr. Alfredo Guevara, T-^-mít-íó un largo 
y ácido articulo contra las opiniones de Blas Ro-
ca, donde defendía la gestión importadora del 
organismo que preside (y que dispone de nna cu-
riosa autonomía, estando al. margen de la Direc-
ción de Cultura, tal como ocurre también con la 
Casa de las Américas), elogiaba los films exhi-
bidos, y sobre todo inquería sí la opinión del 
articulista, publicada en el diario dél partido res-
pondía a una posición discutida y asumida por el 
secretariado dél partido o era posición personal 
dél articulista. CComo se recordará, el Secretaría, 
do está integrado por seis personas, en este orden 
jerárquico: Fidel Castro, Raúl Castro, Che Gue-
vara, Dortícós, Blas Roca y Aragonese). De paso 
el Sr. Alfredo Guevara hacía algunas considera-
ciones teóricas sobre el arte desde el pnnfn de 
vísta marxiste, que recordaban la? p-rcr-ísínnes a 
que habían llegado los cineastas del ICAIC en una 
serie de mesas redondas de las que surgió un 
manifiesto artístico. No está probado que los di-
rectores de cine sean buenos teóricos de estética, 
y tanto en el manifiesto como en las afirmaciones 
de Guevara se deslizaban afirmaciones bastante 
sorprendentes, no tanto por su novedad como por 
la falta de fundamentación. Así por ejemplo, la 
rotunda determinación de que las formas artísti-
cas no pertenecen a la superestructura, lo aue 
motivó un cauteloso ~mise au point” de Edith 

^García Buchaca restableciendo algunos de los 
'principios básicos de la crítica marxísta.

La intervención de Alfredo Guevara desenca-
denó la polémica, ahora explícitamente con Blas 
Roca, quien pasó de la consideración ética a la 
consideración estética, remitíconstantemen-
te a los textos de Fidel Castro en sus Palabras a. 
los intelectuales, que él decía reflejar al apuntar 
los peligros de los films incriminados. Pero no 
eran las palabras de Fidel las que en dis-
cusión, y ni siquiera. la posibilidad de exhibir films 
como La. dolce vita —que continuó sin tropiezos 
con su. carrera de recaudaciones—, sino la de po-
der crear un arte apelando a muy variadas formas 
estéticas, y no sometido a las consigna^ del rea-
lismo socialista. De ahí que el centro 
de la polémica no fuera una elucidación, de cri-
terios socio-estéticos, sino un esfuerzo ñor deter-
minar cuál era la posición que en arte asumía 
la dirección política, casi como quien dice un in-
tento de forzar la asunción de una actitud explí-
cita que indinara ix balanza bada una de las 
partes en. pugna.

En ese sentido debe señalarse que en un país 
fuertemente centralizado y politizado, toda disco»

POLEMIZA
sión, así sea sobre asuntos en apariencia nimio, ¡ú 
tiene una obligada implicancia política. En erj 
caso un testigo extranjero podía sospechar qa £ 
las complicadas alegaciones artísticas eran un h e. £ 
do de tirar, por elevación, hacia la COR, o sea el tí 
Comité que imparte la orientación ideológica dg| í 
partido, que ha sido considerado como uno déla L 
últimos reductos del “escalantismo”. Y el misny, i 
testigo podía sospechar que incluso el debate idea, | 
lógico en el eual el jefe de una repartición estay [ 
se enfrenta a uno de los secretarios del partid^ ¿j 
y nada menos que Bias Roca, no podría haberse % 
formulado, al menos en esos términos, si no res. F 
pondiera a una pugna de índole política en la qia - 
intervinieran más altos e importantes responsables ; 
Porque si hay algo a que el país entero está de. £ 
eidido, y con. una singular virulencia, es a no cae» V 
nuevamente en el "escalantismo’*, transformado en ; 
chivo emisario para descargar sobre él todas lu -. 
conmociones y aun los errores que se producen en tí: 
un período revolucionario.

 
 

 
 
 




